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  Gonzalo Luque Mazuelos (Osuna 1980) es Licenciado en Filosofía y se dedica a la gestión cultural profesional desde hace varios años. Destacado por su labor en danza contemporánea ha ejercido su profesión en España, Portugal, Escocia y Bosnia y Herzegovina, donde fue Agregado Cultural de la Embajada de España. Autor de numerosos ensayos La amargura de Clark Kent es su primera obra de teatro. Para más información, comentarios o valoraciones:
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  PRÓLOGO


  Supermán es el Gilgamesh norteamericano. Es un Hércules moderno, un héroe tan poderoso que la narración de sus aventuras deja poco espacio para especular sobre quién ganará al final. Supermán lo tiene casi todo (hasta vuela por el espacio exterior), por lo que, no siendo semidiós olímpico, no puede ser otra cosa que mestizo de Kriptón. Tantas virtudes reúne que su mayor enemigo es él mismo, las debilidades que hacen humano al alienígena, las pasiones tan alejadas de su sistema moral racional bien ordenado: el amor, la pasión, la duda, los celos. Eso es, poco más o menos, Supermán, una historia infinitas veces contada desde el inicio de los tiempos.


  Por eso a mí siempre me ha intrigado e interesado mucho más la figura de Clark Kent. Supongo que Clark nació como la máscara humana del héroe, la contraposición mímica a la diégesis de Supermán: Clark imita la realidad, Supermán es pura fantasía. La mímesis que es Clark permite una identificación de los lectores con el héroe, una identificación deseable como dejara escrito Aristóteles en su Poética, que es mucho más fácil con un periodista de Metrópolis que con una alienígena de Kriptón. Esto también es conocido, muchísimos héroes y superhéroes tiene una doble personalidad, desde el Llanero Solitario hasta el Zorro o Batman.


  Entonces, ¿qué hace diferente a Clark Kent? Al fin y al cabo, también Peter Parker es periodista y va disfrazado... Algunos dirán que es la enorme diferencia entre lo superpoderoso que es Supermán y lo pringado que es el torpe enamorado Clark, y otros que el sistema moral de Clark tiene que ser extraordinariamente sólido para poder sobrellevar tal dicotomía sin dejarse arrastrar por el lado oscuro. Ambos aspectos han sido explotados por los guionistas del héroe durante décadas.


  Pero hay algo más en Clark. Para mí, Clark siempre ha representado la fantasía del oficinista frustrado por excelencia. Y esto está relacionado con un grupo sociológico muy concreto. Supermán no es el héroe de los guerreros o de los santos, ni es el héroe que imaginaban los trabajadores en el campo. Supermán es el héroe de las fantasías del oficinista de clase media, que encerrado en un gris cubículo mira por la ventana y sueña despierto que puede volar libre, que puede amar y luchar, que puede sentir el viento en la cara y en un segundo transportarse al otro lado del mar. Pero también es la fantasía del oficinista que en su necesidad vital de individualidad se percibe como un diamante en bruto, como un héroe que no ha tenido la oportunidad de demostrar su valía, un oficinista que ante los atropellos de otros, de sus compañeros, de la vida, calla mientras piensa “vosotros no sabéis quién soy yo en realidad”. Cuando en realidad, es un oficinista.


  La identificación del lector con Clark no es tanto por su humanidad como por su humanidad en una cultura y un período histórico concreto. Supermán es universal, Clark Kent no lo es. Clark tiene apellido, el apellido de un condado inglés. No me malinterpreten: creo que el soñar despierto es universal, la sensación de torpeza ante el objeto de un amor inconfesado, como es el de Clark por Lois Lane, puede que también, como la admiración por el héroe o la aspiración más o menos secreta de convertirse en uno y entrar con honores en el Valhalla. Pero el mito de Supermán, o más bien, de Clark ha sido un dardo en el corazón de legiones de burócratas y oficinistas de esa clase media de las postguerra mundial, que creció en los años cincuenta y sesenta hasta su declive en los dosmiles: hoy, perseguidos por la tecnología, los ofinistas clerks tienen que convivir con jóvenes llamados millenials que teletrabajan o que pueden aspirar a trabajar por donde quieran, sin que eso signifique que puedan escapar del trabajo o estén menos alienados. Pero las nuevas legiones de clerks, de Clark Kents, ya no pueden mirar por la ventana y soñar con volar, porque pueden salir al parque, trabajar desde el avión mientras vuelan, en fin porque ya no tienen escapatoria.


  Esta obra que tienes entre las manos es una reinterpretación de este mito, no del mito de Gilgamesh/Supermán sino de clerk/Clark, el oficinista Kent, un mito que Gonzalo Luque domina con soltura. Luque ha creado esta bofetada soez al neopuritanismo, dramaturgia trash que nos hace reflexionar sobre las fronteras de la legitimidad de determinadas fantasías, siguiendo de alguna manera, esa tradición de sátira realista tan nuestra. A esta obra no le bastan tres actores vestidos de negro jugando con unos cubos de poliespán. “Los héroes clásicos han ido a pasearse al Callejón del Gato” pondría Valle-Inclán en la boca de uno de sus personajes de Luces de Bohemia. “Y se fueron sin pagar las putas puestos hasta los ojos de caballo”, concluiría Luque.
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